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Por el Dr. FERNANDO CHAIJ

UNIRÁN
Antes del Año 2000?

¿CUAL será el desenlace del movimiento ecuménico, que nació
bajo auspicios felices y con grandes esperanzas? ¿Se logrará la tan
ansiada unión del cristianismo en torno a las verdades consignadas
en la Biblia, o se llegará a una mera unificación detipo organizacio-
nal, prescindiendo de los principios escriturísticos del verdadero
cristianismo, con propósitos puramente sociales y políticos? ¿Qué
dicen las profecías de la Biblia al respecto?

La nave del ecumenismo parece estar atravesando mares un
poco tormentosos en este momento. El Concilio Mundial de Iglesias
tropezó con serios inconvenientes en su Quinta Asamblea realizada
en Nairobi. Como se sabe, este organismo es una especie de
Naciones Unidas en el campo de la religión. Cuenta con 286 miem
bros, dirigentes religiosos protestantes y ortodoxos, los cuales re
presentan a más de 250 millones de cristianos.

En esa asamblea se evidenció una tendencia que parece atentar
contra los propósitos fundamentales del Concilio. En efecto, una
coalición de dirigentes radicales blancos, clérigos socialistas de
avanzada y representantes de las naciones del Tercer Mundo, pre
sentaron la exigencia de que el organismo se embarcara en una
lucha de carácter político, tal como el antirracismo, la brega contra
las minorías blancas gobernantes del Sur del África, y la promoción
de un régimen de gobierno anticapitalista.

Tan pronunciada fue esa demanda y tan generalizada que, en
medio de esas discusiones de tipo político nacional e internacional,
la entidad pareció haber perdido de vista su objetivo primario, el de
unificar a los cristianos en un frente espiritual común.

Sin embargo, precisamente esa participación en un proceso de
carácter político será la trama que hará posible el cumplimiento de
algunas de las profecías bíblicas. Estas, en efecto, hablan de la
formación de un superorganismo eclesiástico con poderes omní
modos de carácter espiritual y político que impondrá sus dogmas
por la fuerza.

Pero para responder a la pregunta del título hay otros aspectos
que considerar. En primer lugar, el evidente acercamiento
católico-ortodoxo. Como se recordará, en una visita del Metropoli
tano Meliton —embajador del patriarca Demetrios I, jerarca de la
Iglesia Ortodoxa Oriental—, hecha al Papa Paulo VI en la Capilla
Sixtina, éste recorrió el mencionado recinto y, sin previo aviso, se
arrodilló frente al sillón donde estaba sentado el metropolitano
ortodoxo y le besó los pies. Luego impidió que la visita hiciera otro
tanto con él. Por su parte el dirigente oriental anunció que se había
formado una comisión panortodoxa para realizar conversaciones
relativas a la unidad con Roma.

En segundo término, se está produciendo un notable acerca
miento judíocatólico. Este se concretó en la realización de una
conferencia de cuatro días en el Vaticano entre expertos católicos y
judíos para hablar de la cooperación mutua, mientras que en Jeru-
salén el gran rabino pidió que se pusiera fin a la hostilidad tradicio
nal.

2 / EL CENTINELA

En tercer término, desde el Concilio
Vaticano II se está realizando un espec
tacular acercamiento católicoprotes-
tante.

El dogma de la libertad religiosa pro
clamado por el Concilio Vaticano, la
promoción de la lectura de la Biblia rea
lizada oficialmente por la Iglesia Cató
lica, la proclamación de la libertad para
que todos los católicos entren en un diá
logo amistoso con los "hermanos sepa
rados", antaño "herejes", las misas en
conjunto realizadas con anglicanos, las
traducciones de la Biblia en que traba
jan unidamente eruditos católicos y pro
testantes, son otras tantas elocuentes
manifestaciones de ese acercamiento.

Claro está que la unidad auténtica
podrá lograrse sólo en torno a la verdad,
tal como se halla en las Escrituras. Jesús

dijo: "Santifícalos en tu verdad; tu Pala
bra es verdad" (S. Juan 17: 17). Esa uni
dad espiritual jamás podrá alcanzarse,
sin embargo, mientras cada una de las
iglesias implicadas, inclusive la cató
lica, no esté dispuesta a renunciar a
cualquier dogma que esté en desa
cuerdo con la Palabra de Dios.

No obstante, aunque la unidad doctri
nal no se alcance por las diferencias que
existen, se está produciendo progresi
vamente una unión o unificación de ca

rácter organizacional. En aras de la
misma, las iglesias afectadas están re
nunciando a más de un principio distin
tivo, y por ende a la verdad.

Ahora bien, en ese proceso de unifi
cación organizacional entrarán no sólo
el catolicismo, la Iglesia Ortodoxa y el
protestantismo, sino también el espiri
tismo con sus fenómenos supranormales
y sus sanamientos milagrosos, el ju
daismo y también el paganismo.

En el breve espacio que tenemos no
podemos entrar en detalles y documen
taciones. Pero son varios los elementos

que aglutinarán esas diversas fuerzas
espirituales:

Primero: el gran anhelo del catoli-



cismo de granjearse la buena voluntad
de todos los demás sectores, para lo
grar, eventualmente, la unión en torno a
la supremacía de la iglesia grande.

Segundo: el neopentecostalismo o
movimiento carismático. Este empezó
en las iglesias pentecostales, para ex
tenderse luego a casi todas las iglesias
protestantes tradicionales. Por fin se
abrió paso en forma pujante en las filas
del catolicismo, hasta el punto de ser
bienvenido oficialmente.

Tercero: algunas doctrinas erróneas,
comunes a varios sectores, pero no fun
damentadas en la Biblia. Tales son, por
ejemplo, la creencia en un alma inmortal
que sigue viviendo entre el momento de
la muerte y el día del juicio final, cuando
la Biblia repudia semejante concepto.
Además, la observancia del primer día
de la semana, o domingo, en lugar de la
del sábado, único día de reposo que re
conocen las Escrituras.

¿Qué enseñan las profecías de la Bi
blia sobre el futuro del ecumenismo?

1) Se producirá una unión de iglesias
cristianas unificadas en un superorga-
nismo jerárquico denominado Babilo
nia,1 el cual, unido al Estado, impondrá
sus dogmas y perseguirá a quienes no
acepten esas imposiciones.2

2) Ocurrirá una triple unión.3 Estará
formada por el dragón (espiritismo, ocul
tismo, paganismo); la bestia (el cristia
nismo romano popular), y el falso profeta
(la confederación del protestantismo
que en la última hora rechace los postu
lados de la verdad bíblica).

Desde luego que existirá también el
auténtico ecumenismo, o sea la unidad
tal como la predijo Jesús cuando de
claró: "También tengo otras ovejas que
no son de este redil; aquéllas también
debo traer, y oirán mi voz; y habrá un
rebaño, y un pastor" (S. Juan 10: 16). En
ese movimiento, habrá miles de cristia
nos sinceros que estarán dispuestos a
abandonar la confusión de la Babilonia

espiritual para unirse a las filas del pue
blo de Dios, cuando oigan el llamado:
"Ha caído la gran Babilonia... Salid de
ella, pueblo mío, para que no seáis
partícipes de sus pecados, ni recibáis
parte de sus plagas" (Apocalipsis 18:
2-4).

Para poder responder a ese llamado
de amor que Cristo nos hace, se requiere
que entremos en una unión personal con
él y que le entreguemos nuestra vida
para hacer su voluntad. Así él nos pre
parará para su reino glorioso y perfecto
que pronto será establecido. O

(1) Apocalipsis 18: 1, 2; 17:1-5. (2) Apocalipsis 13:16,17.
(3) Apocalipsis 16: 13, 14.
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VERDADES QUE SALVAN —5

NO PUEDE haber existencia física
sin nacimiento físico. De la misma

manera, no puede haber vida espi
ritual y experiencia espiritual sin un
nacimiento espiritual. "Lo que es
nacido de la carne, carne es", dijo
Jesús. El nacimiento espiritual es
una experiencia tan real como lo es
el nacimiento físico. Y solamente la
vida que resulta de este nuevo na
cimiento es apta para vivir con
Dios. "El que no naciere de nuevo,
no puede ver el reino de Dios". Esta
es una enseñanza que no se en
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cuentra en ninguna otra parte fuera
del cristianismo. Ningún otro sis
tema religioso o filosófico la pre
coniza. Otros sistemas ponen én
fasis en la educación, la cultura, el
adiestramiento, la disciplina, la
evolución y cosas por el estilo. Las
Sagradas Escrituras enseñan la
necesidad de la educación, el
adiestramiento, el crecimiento y el
desarrollo, pero van mucho más
allá de estas cosas. Exhortan: "Os
es necesario nacer de nuevo".

Si Dios tuviera que tratar sola-

Por ERWIM E. ROENFELT

mente con personas de creci
miento defectuoso, con mentes in
maduras o pervertidas y personali
dades deformadas, entonces el
adiestramiento y la educación, el
pulimento y el desarrollo quizás
podrían ser suficientes para corre
gir los defectos. Pero tiene que tra
tar con seres cuya naturaleza di
fiere de la divina y se rebela contra
cualquier cosa inherente y perte
neciente a ella. La naturaleza de

Dios es espiritual; mientras que la
humana es carnal. El apóstol San
Pablo, escribiendo al respecto,
dice: "Porque el ocuparse de la
carne es muerte, pero el ocuparse
del Espíritu es vida y paz. Por
cuanto los designios de la carne
son enemistad contra Dios; porque
no se sujetan a la ley de Dios, ni
tampoco pueden; y los que viven
según la carne no pueden agradar
a Dios".1

Este es el problema que Dios
tiene que tratar: el pecado del
hombre, su naturaleza carnal. Esta
naturaleza odia la justicia y ama la
iniquidad. Por eso, no puede ser
transformada a la semejanza de
Cristo mediante el adiestramiento y
la disciplina. Por su misma natura
leza carnal, no puede dar sino fru
tos de pecado, así como un cardo
no puede producir más que car
dos, y una zarza otra cosa que zar
zas. La única manera, por lo tanto,
en que el hombre o la mujer pue
den llegar a ser aptos para la aso
ciación y el compañerismo con los
puros y perfectos seres celestiales,

EL CENTINELA is published monthly by Pacific Press Publishing Association. 1350 Villa Street, Mountain View, California 94042.
Second-class postage paid at Mountain View, California 94042. Subscription pnce $1.50 a year. May 1977.



y^

ilagro
es adquiriendo una nueva natura-
\eza. Esta se consigue al experi
mentar el nuevo nac/miento.

¿Cómo puede el hombre nacer
otra vez?, fue /a desconcertante
cuestión que se levantó en la mente
de Nicodemo y luego expresó al
Maestro. Cristo replicó: "A menos
que el hombre naciere de agua y
del Espíritu". De modo que por
medio del Espíritu Santo, el hom
bre nace de nuevo. Cuando un

hombre, advirtiendo su condición
pecaminosa y perdida, se vuelve
arrepentido a Dios, confiesa sus
pecados y por fe se entrega al Se
ñor, éste, mediante el Espíritu
Santo, efectúa un milagro en el ser
humano. El Creador le imparte una
nueva naturaleza. Como declaran

las Sagradas Escrituras, Dios lo
hace participante "de la naturaleza
divina".2 Esta nueva naturaleza se
manifiesta en una nueva vida, una
vida que refleja la de Cristo mismo.
De este modo, un hombre nacido
en este mundo con una naturaleza
carnal, pecaminosa, llega a ser
hijo de Dios.

"La vida del cristiano no es una
modificación o mejora de la anti
gua, sino una transformación de la
naturaleza. Hay una muerte al yo y
al pecado y una vida enteramente
nueva. Este cambio puede ser
efectuado únicamente por la obra
eficaz del Espíritu Santo.

"Cuando el Espíritu de Dios se
posesiona del corazón, transforma
la vida. Los pensamientos pecami
nosos son puestos a un lado, las
malas acciones son abandonadas.
El amor, la humildad y la paz reem
plazan a la tristeza, y el rostro re
fleja la luz del cielo. Nadie ve la
mano que alza la carga, ni contem
pla la luz que desciende de los
atrios celestiales. La bendición
viene cuando por la fe el alma se
entrega a Dios. Entonces ese poder

que ningún ojo humano puede ver,
crea un nuevo ser a imagen de
Dios".3

Dirigiéndose a quienes han lle
gado a ser verdaderos seguidores
de Cristo, el apóstol San Pedro de
clara: "Bendito sea el Dios y Padre
de nuestro Señor Jesucristo, quien,
por su gran misericordia, mediante
la resurrección de Jesucristo de

entre los muertos, nos ha reengen
drado".4 El cristiano es una per
sona que ha sido "reengendrada",
regenerada, recreada, hecha

Así pues, el que está
unido a Cristo es una

nueva persona; las cosas
viejas se terminaron y
todas son nuevas.

San Pablo

nueva. Esta sólo es la obra de Dios.

Ningún hombre puede efectuarla
por sí mismo; ni Dios puede ha
cerla por el ser humano, a menos
que éste se lo permita. Pero Dios sí
la efectuará en cada alma que se
entregue a él.

"Así que, arrepentios y conver
tios".5 Esta es la ferviente exhorta
ción del apóstol. En el momento en
que un pecador se vuelve a Dios en
confesión y arrepentimiento y se
entrega a Cristo, Dios efectúa en él
su maravillosa obra de gracia;

hace de él un participante de su
naturaleza, lo adopta en su familia
y lo señala como un heredero de su
maravilloso y glorioso reino.

Los que han experimentado el
nuevo nacimiento han sido reen

gendrados "a una esperanza viva,
a una herencia incorruptible, in
maculada e inmarcesible, reser
vada en los cielos".6 El nacimiento

físico de un ser humano lo hace

heredero de los bienes terrenales

de sus padres. Cada hijo nacido en
este mundo nace para recibir una
herencia. La de algunos es pe
queña, casi insignificante y, sin
embargo, es apreciada y querida.
La de otros es grande y preciosa y
se la mira con ojos celosos y codi
ciosos, como la del niño que nace
de padres ricos o desciende de la
realeza. Pero en la misma forma

como el nacimiento físico de un

niño lo constituye en heredero, así
también ocurre con los que han na
cido de nuevo. ¡Y qué maravillosa
herencia les espera!

Esta herencia está compuesta no
de las cosas de esta tierra que se
desintegran con el tiempo y cuya
gloria y esplendor se esfuman, sino
de las que no se ven; pues las
cosas que se ven son temporales,
pero las que no se ven son eter
nas.7 La herencia es un mundo re

novado, recreado, un mundo que
nunca experimentará los tristes
efectos del pecado; en el que
nunca se conocerán la enferme

dad, el dolor ni la muerte. Esta es la
herencia de los hijos de Dios.

La esperanza de vida inmortal y

CURSO BÍBLICO gratuito
Pida HOY MISMO un curso inspirador que trae un mensaje divino de
amor, paz y poder. Las distintas lecciones del curso se le irán
enviando por correo, gratis, sin compromiso alguno. Envíe este
cupón a EL CENTINELA, 1350 Villa St., Mountain View, California
94042, EE. UU. de N. A.

(Tenga la bondad de escribir con letra bien clara)

Nombre

Calle y No

Ciudad País
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de una herencia eterna se basa en

la resurrección del Hijo de Dios. El
apóstol San Pedro declara que
Dios, "mediante la resurrección de
Jesucristo de entre los muertos,
nos ha reengendrado a una espe
ranza viva".8 Si el Señor Jesús no

hubiera resucitado, nosotros no
tendríamos esperanza. Pero a
causa de que él vive, tenemos la
esperanza de una vida sin fin con
él.

La persona que a través del
nuevo nacimiento ha llegado a ser
hijo de Dios, puede contar con el
poder divino para guardarse de ser
vencido otra vez por el pecado. De
los hijos de Dios las Sagradas Es
crituras dicen que son "guardados
por el poder de Dios mediante la fe,
para alcanzar la salvación que está
preparada para ser manifestada en
el tiempo postrero".9 El poder que
mantiene el sol, la luna y las estre
llas en sus lugares señalados, que
mueve los poderosos mundos a
través del espacio, puede guardar
de caer al cristiano fiel y entregado
a Dios, y darle la victoria sobre
cualquier tendencia al mal, ya sea
heredada o cultivada.

"Nacer otra vez". ¡Qué maravi
llosa transformación! "Para una he

rencia incorruptible". ¡Qué in
mensa riqueza!

Por eso pudo decir con entera
confianza el apóstol San Pablo:
"Por lo cual estoy seguro de que ni
la muerte, ni la vida, ni ángeles, ni
principados, ni potestades, ni lo
presente, ni lo porvenir, ni lo alto,
ni lo profundo, ni ninguna otra cosa
creada nos podrá separar del amor
de Dios, que es en Cristo Jesús
Señor nuestro".10 "Porque de tal
manera amó Dios al mundo, que ha
dado a su Hijo unigénito, para que
todo aquel que en él cree, no se
pierda, mas tenga vida eterna".11

"Por medio de la resurrección de
Jesucristo de entre los muertos".
¡Qué categórica seguridad!
"Guardados por el poder de Dios".
¡Qué abundante provisión para los
fieles! O

1) Romanos 8:6-8. (2) 2 S. Pedro 1:4. (3) E. G. de
White, El Deseado de todas las gentes, págs.
142,143. (4)1 S. Pedro 1:3, Biblia de Jerusalén.
(5) Hechos 3: 19. (6) 1 S. Pedro 1: 3, 4, Biblia de
Jerusalén. (7) 2 Corintios4:18. (8) 1 S. Pedro 1:3,
Biblia de Jerusalén. (9) 1 S. Pedro 1: 5. (10) Ro
manos 8: 38, 39. (11) S. Juan 3: 16.
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Cómo Descubrir el
CÁNCER DEL ÚTERO
Por el Dr. PEDRO D. TABUENCA

EL CÁNCER del cuello uterino es

uno de los más frecuentes en la

mujer. Su proporción alcanza a
casi el 30 por ciento de todos los
cánceres femeninos. Este tipo de
tumor aparece más a menudo en la
mujer adulta, durante el período de
actividad sexual; y las estadísticas
señalan una mayor frecuencia en
las mujeres que inician muy jóve
nes sus relaciones sexuales y en
las que mantienen contacto sexual
con distintos hombres. De modo

que la precocidad sexual y la pro
miscuidad sexual favorecen el de

sarrollo ulterior del cáncer del cue

llo uterino. ,

El cáncer del cuerpo de la matriz
o útero se origina en el endometrío;
es menos frecuente que el anterior
y ocurre principalmente después
de la menopausia. En este caso,
las estadísticas demuestran que su
frecuencia es mayor en las mujeres
que padecen de diabetes, obesi
dad, presión alta, y en las que no
han tenido hijos.

El cáncer de útero, como cual
quier otro tumor maligno, se pro
duce por la multiplicación y el cre
cimiento desordenado de células
que invaden y destruyen las estruc
turas del órgano afectado. Este
tumor frecuentemente se infecta,
se ulcera y sangra; y si su trata
miento efectivo se demora, las cé
lulas tumorales penetran en las
vías linfáticas del útero y van a alo
jarse en los ganglios linfáticos de
la pelvis, produciendo las llama
das metástasis ganglionares.

En casos muy avanzados,
cuando el cáncer alcanza a invadir
las venas uterinas, las células can
cerosas pueden ser arrastradas

por la corriente sanguínea y produ
cir metástasis alejadas, es decir,
siembras cancerosas en otras re

giones del cuerpo.
En su crecimiento local, el cán

cer de la matriz que avanza sin ser
tratado puede invadir los órganos •
vecinos, especialmente la vagina,
la vejiga y el recto, lo que produce
dolores en el bajo vientre, trastor
nos urinarios y molestias rectales.
Algunas veces, la destrucción
cancerosa de las paredes de estos
órganos produce fístulas que se
manifiestan por la pérdida de orina
o de materia fecal por la vagina.

Desgraciadamente, cuando el
cáncer de útero no es tratado en

forma precoz y efectiva y se le per
mite avanzar localmente o a dis
tancia en la forma en que hemos
descrito, se hace incurable y en un
plazo de pocos meses o años ter
mina con la vida de su víctima.

Cómo descubrir y tratar a
tiempo el cáncer uterino

Toda mujer debe conocer cuáles
son los síntomas de un cáncer ute
rino. Una pequeña hemorragia
después de la relación sexual; la
aparición de flujo por la vagina,
sea cual fuere su color y tenga o no
mal olor, y toda pérdida sanguínea
fuera del período menstrual o des
pués de la menopausia, aun
cuando sea escasa, son síntomas
que deben alertar a la mujer y lle
varla de inmediato a consultar con

su médico.
En esta decisión de consultar al

médico, la mujer no debe titubear,
ni por falso pudor, ni por temor a
conocer una verdad desagradable.



Ante cualquiera de los síntomas
mencionados, ella debe saber que
lo más probable es que no tenga
cáncer, ya que hay diversos y fre
cuentes trastornos inflamatorios y
hormonales benignos que pueden
producir esos mismos síntomas, y
sólo un examen de la matriz y los
estudios diagnósticos que el mé
dico efectúe podrán aclarar su ori
gen y orientar su tratamiento. Sin
embargo, si llegara a ocurrir que se
encontrase un cáncer, existen las
mejores perspectivas de curación,
ya que se tratará casi siempre de
un tumor incipiente, localizado, y
perfectamente tratable mediante la
cirugía o las radiaciones.

Este examen médico efectuado

de inmediato, cuando la mujer
descubre alguno de los síntomas
mencionados, permite realizar
"casi siempre" el diagnóstico pre
coz y el tratamiento curativo del
cáncer de matriz.

El examen médico periódico

No obstante, ninguna mujer de
biera conformarse con estar "casi
segura de no tener cáncer". Afortu
nadamente, la medicina moderna
ha llegado a perfeccionar métodos
para efectuar un diagnóstico pre

El DR. Jorge N. Papanicolau, investigador
a quien se debe un métodoque permite descubrir muy precozmente
un cáncer uterino o tendencia al mismo.

coz y preciso, a fin de detectar no
sólo el cáncer de la matriz, sino aun
si existe alguna tendencia de las
células que las predisponga al
cáncer. Gracias a ello, la mujer
puede estar "completamente se
gura" de no tener cáncer. Me re
fiero al examen médico periódico,
que debe incluir el análisis de célu
las de la matriz, según el método
de Papanicolau. Este es un proce
dimiento que permite extraer en
forma indolora células del útero;
luego, en el laboratorio de pato
logía, se las colorea para que sus
diversos componentes sean cía-1
ramente visibles al microscopio.

Los resultados del Papanicolau
se clasifican en general del si
guiente modo: Papanicolau clase I:
Las células de la matriz son norma

les. El examen debe repetirse una
vez por año.

Papanicolau clase II: Las células
presentan indicios de inflamación,

pero son benignas; la inflamación
debe tratarse y el examen repetirse
a los seis meses.

Papanicolau clase III: El pató
logo ha observado células "sospe
chosas". El médico estudiará el
problema mediante distintos pro
cedimientos de biopsia; si encuen
tra cáncer lo tratará de inmediato;
si no lo encuentra, repetirá el análi
sis de Papanicolau.

Papanicolau clase IV: Se han en
contrado células cancerosas. El
médico efectuará biopsias y otros
exámenes a fin de conocer la
exacta localización y el grado de
evolución del tumor, y de inme
diato realizará el tratamiento más

adecuado.

El análisis de Papanicolau reali
zado infamablemente en el examen

médico periódico, es una de las
grandes conquistas de la medicina
moderna en la prevención y detec
ción del cáncer uterino. O

SIETE CONSEJOS VITALES

para evitar el cáncer de la matriz

1. Visite a su médico para un examen físico completo, por lo menos una
vez al año.

2. Asegúrese de que este examen incluya también el análisis de Papa
nicolau.

3. Siga cuidadosamente las indicaciones de su médico en cuanto al
tratamiento de cualquierproblema uterino, y vuelva al consultorio para
su control en la fecha indicada.

4. Si aparecieran trastornos menstruales, flujo vaginal o hemorragias,
aun cuando fuesen pequeñas, consulte de inmediato a su médico y
siga sus indicaciones.

5. No permita que el miedo la paralice y se demore el diagnóstico; ante
cualquiera de los síntomas mencionados, recuerde que existen gran
des posibilidades de que sus trastornos no se deban al cáncer y que
resulten fácilmente tratables.

6. No espere sentir dolor para consultar. El dolor es un síntoma tardío
en el cáncer de la matriz. Pero si siente dolor, recuerde que sus causas
más frecuentes son los trastornos funcionales o inflamatorios benig
nos de la matriz y hágase examinar de inmediato.

7. Tenga siempre presente que el cáncer de la matriz, diagnosticado
precozmente, es perfectamente curable en la mayor parte de los ca
sos.
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CUANDO DIOS NJIJ
EL DÍA de la gran cita finalmente llegó. La enorme
multitud de más de un millón de personas se hallaba
en suspenso y a la expectativa.

La atención de todos, casi en forma dolorosa, se
centraba en una montaña. Se había anunciado que en
su cumbre ocurriría el acontecimiento más extraordi
nario y solemne visto por el hombre desde su creación
hasta ese momento.

Una cerca zigzagueante de varios kilómetros ro
deaba el monte. Se proclamó un bando solemne por el
cual todo ser viviente que tocara una sola de sus
piedras sufriría la pena de muerte. De repente, muda
de asombro, la multitud vio descender una densa
nube negra sobre la cumbre. La montaña se estreme
ció. Truenos nunca oídos rompieron el pavoroso si
lencio. Relámpagos flamígeros salían de entre la
nube. El monte humeaba como un horno. Un sonido
como de trompeta de tonalidad ultraterrena iba au
mentando de volumen hasta que la multitud, sobre
cogida, presenció el extraordinario suceso anun
ciado: "Descendió Jehová sobre el monte Sinaí ... a
ojos de todo el pueblo" (Éxodo 19: 20, 11).

Moisés describió la escena en estas expresivas pa
labras: "Jehová vino de Sinaí y de Seir les esclareció;
resplandeció desde el monte de Paran, y vino de entre
diez millares de santos; con la ley de fuego a su mano
derecha" (Deuteronomio 33: 2).

Dios descendió a la cumbre de esa montaña con el

propósito único y definido de proclamar su ley, que es
la norma de conducta y santidad para el hombre.
Desde la entrada del pecado Dios se había comuni
cado con la humanidad sólo indirectamente, me
diante visiones y sueños. Ahora, en el monte Sinaí,
habló ante un auditorio de más de un millón de per
sonas que oyeron aterrorizadas su voz y vieron seña
les físicas de su presencia.

Un principio eterno

Dos veces ha descendido Dios a esta tierra: una

sobre el Sinaí para exponer su justicia, y otra al pese
bre de Belén para proclamar su misericordia, la cual
alcanzó su máxima expresión en la cruz del Calvario.

Al promulgar el Decálogo en el Sinaí, Dios no es
taba haciendo experimentos ni ensayando progra
mas. Esa ley es la misma que rige a todos los seres
creados en el universo moral de Dios, y constituye la
expresión jurídica de un principio eterno: el amor.
Mediante su Espíritu, Dios implanta esta ley de amor,
este principio fundamental, en la mente, en el alma,
en el corazón, en lo más recóndito de sus criaturas.

El autor, oriundo de México, se licenció en Teología en la Universidad de
Montemorelos, y en Letras en la Universidad de Sonora. Durante once
años se ha dedicado a la predicación del Evangelio y a la docencia.
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Por el Lie. FEI

Por la segura enseñanza de nuestro Señor Jesucristo
sabemos que los Diez Mandamientos se pueden re
sumir en dos: "Amarás al Señor Dios tuyo de todo tu
corazón, y con toda tu alma, y con toda tu mente: este
es el máximo y primer mandamiento; el segundo es
semejante a éste, y es: Amarás a tu prójimo como a ti
mismo" (S. Mateo 22: 37-39, versión católica de To
rres Amat). San Pablo confirma esta doctrina de Cristo
(véase Romanos 13: 8, 9J. Pero va más allá. La lleva a
su consecuencia lógica cuando dice: "Así que el
cumplimiento de la ley es el amor" (versículo 10).

Por tanto, la ley que Dios dictó en el Sinaí es la que
en principio rige a los seres celestiales y a los mundos
no caídos en el pecado. Es la que regía al hombre en su
estado de inocencia en el Edén. Es la que rige la vida
de los cristianos que han sido redimidos por la gracia
de Cristo de la servidumbre del pecado y de Satanás y,
por la misma gracia, habilitados para servir a Dios y a
la justicia (Romanos 6: 16-18). Es la que regirá la vida
sin fin de los redimidos en el reino de Dios. Esta ley es
eterna (véase Salmos 111: 7, 8; 119:152; S. Mateo 5:17,
18).



.IX CORTES A.

Expresión del carácter de Dios

La ley de Dios es una manifestación de su natura
leza divina. Refleja lo que Dios piensa, siente y es en
materia de justicia, de moral, de ética. Su carácter de
gobernante está reflejado en el código que rige su
gobierno, porque en la naturaleza de la ley se puede
conocer la naturaleza del legislador.

San Pedro dice: "De manera que la ley a la verdad es
santa, y el mandamiento santo, justo y bueno" (Ro
manos 7: 12). Y no puede ser de otro modo porque
tiene su origen en Aquel que es la esencia de la santi
dad, la justicia y la misericordia. La Santa Escritura
dice que la ley moral es eterna, invariable, perfecta,
espiritual como lo son Dios, sus obras y sus planes.
Los Diez Mandamientos nunca caducarán porque son
la expresión inmutable del carácter y la voluntad de
Dios.

Fines de misericordia

Dios gobierna su universo físico y moral mediante
leyes inmutables. El universo funciona en armonía

El SINAl
con las normas que Dios le señaló. Por esto decía
Amado Ñervo: "En la armonía eterna, pecar es diso
nancia, pecar arroja sombras en la blancura astral". En
el orden del cosmos sólo el hombre es desordenado.
Sólo a él le gusta vivir en contra de las leyes morales y
naturales de Dios, lo que le acarrea enfermedades,
desdichas y finalmente la muerte. Por eso, al dar sus
mandamientos, Dios tuvo propósitos de misericordia
para con el hombre.

El primer fin de la ley es mostrar con claridad qué es
el pecado (1 S. Juan 3: 4). La comprensión espiritual
del hombre se ha entenebrecido. No sólo fracasa en el
discernimiento del bien y del mal, sino que con fre
cuencia confunde una cosa con la otra. Teniendo en
cuenta esto, Dios enunció en su ley el criterio eterno
para determinar qué está bien y qué está mal. Ya no
necesita perderse el hombre en un relativismo moral.
Dios ha dicho lo que espera del hombre en materia de
valores morales: "Oh hombre, él te ha declarado lo
que es bueno y qué pide Jehová de ti" (Miqueas 6: 8).

El segundo propósito de la ley, que viene como
resultado del primero, es señalar a Cristo y guiar a los
pecadores hacia él. Los mandamientos ponen en evi
dencia y condenan el pecado y al pecador. Mientras
más discierne el pecador la alta norma de santidad,
más miserable se siente moralmente. La ley actúa
como un espejo que le muestra sus manchas y defi
ciencias de carácter. Y cuando más culpable se siente
él, tanto más profundamente desea el perdón y la
salvación. Así la ley se convierte en un ayo, un guía
que lleva a los pecadores hacia Cristo para que sean
salvos por la fe en su gracia redentora (Gálatas 3: 24).

Un tercer propósito de la ley es servir como norma
invariable del juicio final, al que toda persona, sin
excepción, será sometida. El apóstol Santiago dice:
"Así hablad, y así haced, como los que habéis de ser
juzgados por la ley de la libertad" (Santiago 2: 12).

En el juicio, la ley moral será la norma que usará
Dios, el juez supremo. Será el código sobre el cual se
basará la cualificación del carácter de cada persona.
Si al examinarla es hallada en armonía con la ley de
libertad —gracias a haber aceptado a Jesús como su
Salvador—, será declarada justa, idónea para vivir en
el reino de Dios. Si resulta culpable de violar volunta
riamente los principios eternos de justicia expresados
en la ley divina, será declarada injusta, inapta para
compartir la suerte de los bienaventurados, y será
condenada a la destrucción total y eterna. "El fin de
todo el discurso oído es éste: Teme a Dios, y guarda
sus mandamientos; porque esto es el todo del hom
bre" (Eclesiastés 12: 13). ¿Cómo observarlos? El hom
bre es incapaz de hacerlo con sus propias fuerzas,
pero lo logra cuando confía en Cristo y depende con
tinuamente de su gracia todopoderosa. O
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Enseñanzas de nuestro Señor Jesucristo
según las Santas Escrituras. Curso pre
parado por Carlos E. Aeschlimann.

Lo que la Biblia enseña
sobre el origen del pe
cado

COMIENZO DEL PECADO

1. ¿Dónde y cuándo comenzó el pecado? "Hubo una gran batalla en el
cielo: Miguel [Cristo] y sus ángeles luchaban contra el dragón; y luchaban
el dragón y sus ángeles; pero no prevalecieron, ni se halló ya lugar para
ellos en el cielo. Y fue lanzado fuera el gran dragón, la serpiente antigua,
que se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo entero; fue arrojado
a la tierra y sus ángeles fueron arrojados con él" (Apocalipsis 12: 7-9).

2. ¿En quién se originó el pecado? "¡Cómo caíste del cielo, oh Lucero, hijo
de la mañana!" "Perfecto eras en todos los caminos desde el día que fuiste
creado, hasta que se halló en ti maldad. A causa de la multitud de tus
contrataciones fuiste lleno de iniquidad, y pecaste; por lo que yo te eché
del monte de Dios, y te arrojé de entre las piedras del fuego, oh querubín
cubridor" (Isaías 14: 12; Ezequiel 28: 14-16).

EL PECADO EN LA TIERRA

3. ¿Qué señal de obediencia dio Dios a Adán y Eva? "Y mandó Jehová Dios
al hombre, diciendo: De todo árbol del huerto podrás comer; mas del árbol
de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él
comieres, ciertamente morirás" (Génesis 2: 15-17).

4. ¿En qué consistió el primer pecado? En que Adán y Eva desobedecieron
a Dios y comieron del fruto del árbol prohibido (Génesis 3: 1-6).

CONSECUENCIAS TERRIBLES DEL PECADO

5. ¿Qué es pecado? "Todo aquel que comete pecado, infringe también la
ley; pues el pecado es infracción de la ley" (1 S. Juan 3: 4).

6. ¿A quién se somete el pecador? "El que practica el pecado es del diablo;
porque el diablo peca desde el principio. Para esto apareció el Hijo de Dios,
para deshacer las obras del diablo" (1 S. Juan 3: 8).

7. ¿Cuál es el resultado final del pecado? "Porque la paga del pecado es
muerte, mas la dádiva de Dios es vida eterna en Cristo Jesús Señor nuestro"
(Romanos 6: 23).

¿QUE DEBO HACER?

1. Resistir a Satanás en nombre de Dios

2. No transigir con el pecado
3. Vencer con la ayuda de Jesús

Santiago 4: 7
Romanos 6: 12

Romanos 8: 2, 3, 37

MI RESOLUCIÓN:

Procuraré, con la ayuda de Dios, limpiar mi vida de todo pecado.
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MAMA y su hermana Catalina
siempre habían sido inseparables
en Irlanda, su país natal. Compar
tían, como lo hacen la mayoría de
las hermanas, sus alegrías y triste
zas. La comprensión y el amor que
las unía no disminuyó cuando se
trasladaron a América. Aunque
cada una formó su propia familia,
continuaron compartiendo las al
ternativas que impone la vida.

Pero de repente comencé a notar
un cambio. Las conversaciones te

lefónicas casi diarias y las visitas
se interrumpieron bruscamente. No
volvimos a ver a la tía Catita, aun
que su casa seguía ubicada a sólo
unos pocos kilómetros de distancia
de la nuestra. Evidentemente algo
marchaba mal.

Cuando le pregunté a mamá el
porqué de ese súbito cambio, me
contestó que era muy chico para
comprender "los problemas de los
mayores". La respuesta no me sa
tisfizo, y acudí a papá, quien me
dijo:

—¡Mujeres! ¡Así son las mujeres
y así actúan a veces! Cuando crez
cas, lo comprobarás por ti mismo.
Pero es imposible entender por
qué se comportan así.

Demasiado ocupado con las ac
tividades propias de la adolescen
cia, después de un tiempo dejó de
preocuparme la causa de la sepa
ración entre mamá y tía Catita.
Pero, ya mayor, volví a recordar ese
misterio que, con el tiempo, pa
recía aún más profundo. Hacía
unos cinco años que había cesado
toda comunicación entre ambas
hermanas y, una vez más, saqué a
relucir el tema.

—Dime, mamá, ¿qué sucedió
entre ti y tía Catita?

Sus ojos me miraron con pro
funda tristeza mientras me atraía
hacia ella. Los sollozos sacudieron

su cuerpo durante un momento, y
luego me dijo:

—Que Dios me perdone, ni si
quiera recuerdo cuál fue la tontería



'PerdicUxs
que provocó nuestra separación.
Oh, querido, ¿podrá perdonarnos
Dios? Catalina y yo nos queremos,
pero nuestro terco orgullo irlandés
nos impide ceder. No permitas que
jamás te suceda algo semejante.

Mamá estaba acongojada, y esta
ba segura de que a tía Catita le pa
saba lo mismo. Los primos ya no
nos veíamos como en los felices
días del pasado, y a esta altura nos
habíamos vuelto casi extraños

entre nosotros. Pensé que había
llegado el tiempo de asumir el
papel de pacificador. Decidí ir al
día siguiente a hablar con ellos.

Pero al otro día papá se enfermó
súbitamente y tuvo que ser hospita
lizado. Durante largas horas de
agonía, se debatió entre la con
ciencia y el estado de coma, y los
médicos no se mostraron muy op
timistas en cuanto a la posibilidad
de su recuperación. Mamá y yo es
tuvimos a su lado sin abandonar la

habitación. Esa noche, mientras
oraba sentada junto al lecho de
papá, me miró a través de sus lá
grimas, y dijo:

—Tomás, llama a tía Catita.
Moví afirmativamente la cabeza

y, en el momento de salir al pasillo
del hospital para buscar un telé
fono, me topé con tía Catalina. Se
había enterado de la enfermedad
de mi padre y esperaba afuera, al
lado de la puerta de la habitación,
reclinada contra la pared.

Me rodeó con sus brazos, al
tiempo que preguntaba:

—¿Cómo ha tomado Nely las co
sas, Tomás? ¿Y él, cómo está?

Luché por contener las lágrimas.
—En este mismo momento ella

me pidió que te llamara —le dije,
sintiéndome consolado con su
abrazo.

Asintió con la cabeza y me aca
rició suavemente el rostro.

—Tú sabes que en verdad nos
queremos mucho —dijo con ter
nura.

La tomé de la mano y entramos

en la habitación. Me detuve y ob
servé cómo se dirigía rápidamente
hacia la cama, tomaba la mano de
mamá entre las suyas, y ambas
caían de rodillas para orar juntas.
No quise que escucharan mis so
llozos, y salí al pasillo pensando en
los extraños métodos que emplea
el buen Señor.

Papá se recuperó casi milagro
samente a los pocos días. Y la
larga y penosa separación de
mamáysu querida hermana llegó a
su fin.

—Dios nos reconcilió —repetían
con frecuencia en los años que si
guieron.

—Muy bien, eso es cierto —con
cordaba papá—, pero para devol
verles a ilds. el sentido, Dios tuvo
que quitarme el mío por un corto
tiempo. ¡Mujeres! ¿Cuándo deja
rán de atormentarnos a los pobres
varones?

Durante los años subsiguientes,
que fueron muchos, mamá y tía Ca
tita hicieron cuanto estuvo en sus

manos por recuperar los años per
didos. Su cariño mutuo fue mayor

Por TOMAS DOWLING

que nunca y se volvieron insepara
bles; se consolaban en todas las
crisis y dificultades. Como resul
tado, todos los miembros de
ambas familias recibimos grandes
beneficios. Pasamos muchas

horas y días felices juntos.
Para los más jóvenes fue como

encontrar a los primos perdidos
hacía mucho tiempo, lo cual era la
verdad. Y aprendimos cuan impor
tante y provechoso era el amor
entre ambas familias.

Mucho tiempo después de los
incidentes que mencionamos,
llegó finalmente el día en que tía
Catita descansó en su lecho de
muerte rodeada por su familia. Po
sando la mirada sobre cada rostro,
dijo:

—Algún día Dios nos reunirá a
todos, para siempre —y le tendió la
mano a mamá, quien al tomarla
fuertemente entre las suyas añadió:

—Para nunca más volver a sepa
rarnos.

Luego tía Catita cerró los ojos,
con una tierna sonrisa en los la

bios, o
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iwmR, ¿mía wm?*t
Por LORENZO J. BAUM

"GENTE que va, gente que viene, ¿adonde irá?", pre
gunta una canción de estos días.

Hace tiempo, el celebrado poeta chileno Pablo Ne-
ruda, distinguido con el premio Nobel y fallecido unos
años atrás, cantaba en su poema "Un hombre anda
bajo la luna": "Andar... Andar... ¿Hacia adonde?/ Y
¿hasta cuándo?/ Nadie responde/ y se sigue an
dando".

Otro astro de las letras latinoamericanas, Amado

Ñervo, expresó esa misma inquietud acerca del ca

mino de la vida en este símil poético: "Los hombres
son cual naves que pasan en la noche/ ¿Adonde van,
Señor? ¿Adonde?"

En todas partes, la gente se mueve en infinitas di
recciones. Nadie está quieto. Las calles, las carrete

ras están cada vez más congestionadas de viandan
tes. Todos se dirigen a un destino elegido. Podemos
ignorar cuál es, pero sabemos que cada uno va en pos

del suyo.
Sin embargo, el hombre no sólo se desplaza físi

camente. También su vida, aunque no lo quiera, aun
que no piense en ello, o rehuya pensar en la realidad
que vive, inexorablemente va describiendo una tra

yectoria que marcará su destino final. Y así como

en al caminar o andar en automóvil el camino se va

haciendo paso a paso, o con una vuelta de las ruedas
a la vez, no de a saltos, del mismo modo, en la vida

sólo se puede avanzar hacia la meta mediante una
acción tras la otra. No se pueden edificar castillos de
la noche a la mañana, ni la semilla se transforma en

árbol vigoroso de un día para otro. Pero sí, con el paso
del tiempo el castillo, el árbol, una carrera, una em
presa pueden ser una realidad si tras ese fin se han
puesto el esfuerzo y la perseverancia requeridos. O
pueden quedar durmiendo el sueño de la nada si
faltan esos factores.

De modo que en lo que concierne a nuestras reali
zaciones, a nuestras propias obras, no hay una infini
dad de destinos como los que tienen los transeúntes o
los motoristas, sino sólo dos: el éxito o el fracaso; el ser

o el no ser; el llegar o quedar en el camino.
Yambos destinos no dependen, en última instancia,
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de la suerte, del ambiente, o las circunstancias que
rodean a una vida, sino de la propia decisión y em
peño. La experiencia de infinidad de triunfadores y
fracasados lo atestigua de sobra.

Cada uno es el arquitecto de su propio destino. Las
cosas buenas no caen llovidas del cielo. Hay que
buscarlas. Las únicas que vienen solas son las malas.
Y sus víctimas son los que se quedan con los brazos
cruzados. Los diligentes las esquivan o las superan.

Pero hay otro destino más trascendente al cual está
llamado el ser humano. "¿Qué aprovechará al hombre
si ganare todo el mundo, y perdiere su alma?", pre
guntó el Maestro de los maestros, Jesucristo. En otras
palabras, ¿de qué valen todo el poder, la sabiduría, la
riqueza, la fama que el hombre pueda conquistar si no

ha logrado asegurarse la vida eterna, feliz, prometida

por Dios a todos los que quieran aceptar los princi
pios de su gobierno?

Algunos pueden poner en duda este destino, y otros
negarlo; pero ni éstos ni aquéllos podrán estar absolu
tamente seguros de que no existe. ¿Por qué, entonces,
correr el riesgo de perderlo? Por otra parte, las prue
bas a su favor son abrumadoramente mayores que las

que exhibe la negativa.
Pero en esto también hay sólo dos posibilidades: la

vida inmortal o la perdición eterna. Únicamente dos.
No hay otra alternativa. Y cuanto pensamos, hacemos
o dejamos de hacer contribuye a ligarnos inexorable
mente a uno u otro desti no. Tal vez no nos guste pensar
en esa realidad, pero eso no la cambia en lo más
mínimo, ni la suprime en un ápice. Tarde o temprano
tendremos que enfrentarnos con ella.

Por consiguiente, si sólo podemos triunfar o fracasar
en la vida; si únicamente podemos salvarnos o per
dernos por la eternidad, ¿por qué no elegir desde el
mismo principio el camino positivo, puesto que nadie,
en sus cabales, quiere el mal para sí?

Caminando por la vida vamos todos, sin excepción,
hacia un solo destino posible de esta alternativa que
tenemos por delante. ¿Hacia dónde estamos mar
chando ahora? ¿Hacia dónde vamos? O



Sección a cargo de
SERGIO V. COLLINS

La carne y el cáncer
Una de mis vecinas es miembro de

la Iglesia Adventista. Ella no cocina
con carne, a no ser en contadas oca
siones. Sin embargo, su familia está
bien alimentada y no se enferman
casi nunca. Cuando le pregunté por
qué no consumían carne, me dijo que
el uso de la carne como alimento es

peligroso porque produce enferme
dades. Añadió que hasta puede dar
cáncer a la gente. ¿Qué hay de cierto
en esto? —Elena.

Su vecina tiene razón. La carne que
se consume suele provenir de anima
les enfermos. Los gérmenes produc
tores de las enfermedades en los
animales pasan a los seres humanos
que comen la carne contaminada, y
continúan con su obra destructora de
la salud.

Con respecto a la relación entre la
ingestión de carne y la aparición de
cáncer, podemos citar las investiga
ciones hechas por los doctores Rai
mundo Shamberger y Carlos Willis,
de la Cleveland Clinic Foundation.

Estos médicos demostraron que cier
tos compuestos químicos (aldehidos)
que se forman en la carne en contacto
con el aire, a partir de los ácidos gra
sos de la misma, son originadores de
cánceres.

Los experimentos que realizaron
con ratas resultaron en la producción
de tumores cancerosos en el 60 por
ciento de los casos. Los investigado
res científicos mencionados conclu
yeron que, del mismo modo, la carne
puede hacer que el intestino humano
sea afectado por el cáncer.

Esto podría explicar el hecho de
que tanto los vegetarianos como los

ES mi PROBLEmí
Autorizadas respuestas a preguntas concernientes al carácter, al
noviazgo, a la familia, al matrimonio y a otros aspectos de la vida.

miembros de algunas denominacio
nes religiosas que no consumen
carne, o que lo hacen ocasional
mente, se enferman de cáncer mucho
menos que los consumidores de
carne.

Rabietas de los niños

Cuando no le hago el gusto a mi
hijita de casi tres años de edad, se
enoja y tiene una rabieta; llora, grita,
se arroja al suelo y patalea. ¿Por qué
lo hace? ¿Son estas rabietas indica
ción de un problema de la persona
lidad o de que tiene mal carácter?
—Mamá Afligida.

Casi todos los niños tienen la

misma conducta cuando se los con
tradice durante los primeros tres
años de edad. Para entonces ya han
aprendido a caminar, tienen prefe
rencias bastante definidas y comien
zan a sentirse más independientes.
Por eso se resienten cuando algún
miembro de la familia intenta dete

nerlos al querer ellos hacer lo que les
place. Si su hijita tiene una rabieta de

vez en cuando, no le dé importancia
porque no es un signo de mal carác
ter.

¿Qué hacer en ese caso? No haga
nada. No la reprenda. Siga con lo que
está haciendo. Si no les presta aten
ción, las rabietas disminuirán en fre
cuencia hasta desaparecer por com
pleto. Sin embargo, si esta conducta
ocurre a menudo y las rabietas son
prolongadas y ocurren casi por cual
quier motivo, entonces conviene que
consulte a su médico o a un especia
lista en psicología infantil para que
ellos ayuden a corregir el problema.

La mejor manera de curar las rabie
tas es prevenirlas. Los niños suelen
tener rabietas para atraer la atención
de sus padres, cuando se sienten des
cuidados. No exaspere a su hijita con
prohibiciones inútiles. Déjela que
ella haga lo que quiere si es que no es
peligroso o no constituye una deso
bediencia. Finalmente, recuerde que
una caricia, una muestra de cariño o
un halago pueden ser suficientes
para prevenir una rabieta o para con
trolarla.

Para este mes de mayo cuando se celebra el
DÍA de la MADRE

• Los hombres serán lo que sus madres hagan de ellos.
—Emerson.

• La madre es la reina del hogar, y ¡os niños son sus subditos. Ella
debe gobernar sabiamente su casa, en la dignidad de su ma
ternidad.—E. G. de White.

• El corazón de la madre es el aula del niño.—H. W. Beecher.

• Oye, hijo mío, la instrucción de tu padre, y no desprecies la
dirección de tu madre.—Salomón.
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EDITORIAL

EN SU búsqueda del origen de la vida sobre la
tierra, los hombres de ciencia han estudiado
los fósiles, la radiactividad, los anillos de los
árboles, las moscas de las frutas, las lagartas, y
muchas otras fuentes de evidencias.

Los creacionistas a veces han acusado a los
hombres de ciencia de que se niegan a aceptar
evidencias que desafían sus opiniones precon
cebidas. Los evolucionistas a su vez han acusa
do a los creacionistas de negarse a considerar
cualquier tipo de evidencia. Las discusiones
entre ambos grupos fracasan porque dema
siado a menudo ninguno de los dos sabe sobre
qué realmente está hablando el otro.

Hay una línea de investigación que ambos
grupos pueden apreciar.

La teoría de la evolución propone la tesis de
que el hombre es el resultado final de un largo
proceso de cambios progresivos que comenza
ron con un animal unicelular. Desde el punto de
vista de un evolucionista, el hombre no es sino
un animal mejorado.

El creacionista, por otra parte, sostiene que
el hombre es una criatura especial. Puede
compartir muchas características con los ani
males, pero cuando Dios dijo: "Hagamos al
hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra
semejanza", creó al hombre con algunas ca
racterísticas particulares que lo distinguen cla
ramente de los animales.

¿Posee el hombre tales características úni
cas, exclusivas?

Las características animales se dividen clási
camente en tres grandes áreas: físicas, emo
cionales y mentales.

En forma generalizada se acepta el hecho de
que desde el punto de vista físico existe entre
los animales y el hombre sólo una diferencia de
grado. Esto es, todos comen, digieren su ali
mento, eliminan los desechos, se reproducen,
se protegen y se trasladan de un lugar a otro.
Todos experimentan percepciones sensoria
les. Algunos ven mejor que otros, algunos
comen alimentos diferentes, algunos se mue
ven más rápidamente o tienen una prole más
numerosa. Pero las diferencias físicas entre los
animales y el hombre son sólo relativas, lo que
pareciera favorecer la teoría evolucionista.

Emocionalmente, también las diferencias
son meramente relativas. Tanto los animales
como las personas muestran amor, odio, ira,
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gozo, temor y otros sentimientos semejantes.
Pero el hombre piensa. ¿Lo hacen también

los animales? La opinión de los expertos ha
cambiado grandemente sobre este particular.
Por largo tiempo se pensó que las personas se
diferenciaban de los animales por su capacidad
de razonamiento, en tanto que los animales
estaban guiados por los instintos; ahora se re
conoce que éstos a menudo resuelven proble
mas que demandan razonamientos simples.
Más recientemente se había afirmado que los
hombres pueden comprender conceptos abs
tractos mientras que los animales sólo perciben
lo concreto y tangible; ahora se sabe que los
animales no sólo reconocen la propiedad sino
los derechos de propiedad, ciertamente un
concepto muy abstracto.

Físicamente, emocionalmente, mentalmente
pareciera haber sólo diferencias de grado y no
de naturaleza entre los hombres y los animales.
¿Están equivocados los creacionistas? ¿No
existe una diferencia absoluta, tal como lo su
giere la Biblia?

Sí, existe tal diferencia. El hombre tiene un
cuarto aspecto, el espiritual. Las personas sien
ten una necesidad compulsiva de adorar a un
dios. Esta característica aparece aun en las cul
turas más primitivas e ignorantes; sin embargo,
nunca se la ha observado ni siquiera en los
animales más "desarrollados". Algunos misio
neros amigos me han contado que a menudo
hay monos que asisten a las reuniones religio
sas efectuadas al aire libre. Se sientan en los
árboles o se balancean en las ramas; escuchan
los himnos y los sermones; pero ninguno ha
respondido jamás a un llamamiento para en
tregar su vida a Dios.

La necesidad humana de adorar es imposible
que haya provenido de los animales. Es ésta
una característica absolutamente singular que
aparece sólo en los seres humanos. Dios nos
hizo a su imagen para que lo conozcamos y lo
amemos. Somos criaturas especiales delante
de sus ojos.

Los creacionistas tienen razón. Y nuestra
búsqueda del origen de la vida y sus manifesta
ciones nos ha conducido nuevamente a Dios,
porque en el comienzo Dios creó la vida. Para
alcanzar nuestro pleno desarrollo como hom
bres y mujeres, debemos amar y adorar al Dios
amante y viviente que nos hizo.—L.M.
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El aerosol perjudica la at
mósfera

Hasta hace poco, apretar la vál
vula de un aerosol era una tarea

sencilla, diaria e inocente. El gas a
presión encerrado en el envase
metálico impulsaba hacia afuera
un chorro de desodorante, insec
ticida, pintura, jabón, líquido para
limpiar muebles o alguno de los
muchos productos que se admi
nistran mediante un rociador más
o menos poderoso.

La situación cambió hace ya va
rios meses cuando dos químicos
de la Universidad de California,
Sherwood Rowland y Mario J. Mo
lina, publicaron un estudio en el
que denunciaban que el gas pro
pulsor utilizado en la mayoría de
los aerosoles, el fluocarburo,
puede destruir la preciosa capa
atmosférica de ozono, que protege
al hombre de los rayos ultraviole
tas. Lateoría de Rowlandy Molina
ha sido confirmada por numero
sos investigadores. Desde marzo
del corriente año se ha prohibido
en el Estado de Oregón la fabrica
ción y venta de aerosoles con fluo
carburo, y además se está estu
diando una propuesta para prohi
bir en todo el territorio del país del
norte este tipo de envases.

Autores católicos cuestio
nan la doctrina de la

infalibilidad papal

Ya no es necesario recurrir a

autores no católicos para exponer
las razones, tanto de orden bíblico
como histórico, que impidenacep
tar la doctrina de la infalibilidad del
Papa, doctrina que sólo cuenta
con un siglo de existencia. Estos
últimos años han aparecido las
obras de Hans Küng, Jacques
Flamand y Francis Simons, auto
res católicos romanos de prestigio
que han dejado de creer en el
dogma impuesto por el Vaticano
en 1870.

En su obra ¿Infalible? Un inte
rrogante, Küng llega a la conclu
sión de que esta doctrina de Roma
descansa sobre fundamentos que
no son ni seguros ni inexpugna
bles para la teología de hoy, y se
pregunta: "¿Puede un hombre
que no es Dios ser infalible?" Por
su parte, el obispo Francis Si
mons, en su libro Infalibilidad y

evidencia, afirma sin rodeos que
no hay una sola evidencia en el
Nuevo Testamento que apoye el
dogma de la infalibilidad papal, ni
tampoco se la encuentra al efec
tuar una investigación histórica del
cristianismo primitivo. Sostiene
además el obispo Simons que la
autoridad del magisterio cristiano
debe basarse en la Biblia y no a la
inversa, ya que la Biblia constituye
lafuente y la norma. Ni Hans Küng
ni el obispo Simons han sido ex
comulgados.

Le cosen la oreja que le
habían cortado los

secuestradores

Ocurrió en Bogotá, Colombia.
La policía informó que Eduardo
Quispe, de 18 años e hijo de un
comerciante adinerado, y un
amigo, Mario Ibarbo, de 17, fue
ron secuestrados frente a un ci
nematógrafo de Bogotá el último
domingo de septiembre del año
pasado, después de ser atraídos al
lugar mediante una llamada tele
fónica de una muchacha. Los dos
jóvenes fueron llevados en auto
móvil a una zona rural y ambos
fueron anestesiados. Luego los
secuestradores le cortaron a

Quispelaoreja derecha, y laenvia
ron en una caja a la casa de los
padres como una prueba de que el
joven estaba en poder de ellos. La
madre de Quispe inmediatamente
puso la oreja en el refrigerador.

Inlcialmente los secuestradores

exigieron un rescate de $ 150.000
dólares, y luego redujeron la suma

a $ 6.000. Cuatro jóvenes fueron
arrestados cuando trataron de re

coger el dinero, según informó la
policía. Un equipo de cirujanos
puso laoreja en su lugarel miérco
les, es decir, tres días después del
secuestro, y aparentemente la
operación resultó todo un éxito.

Una donación de $ 250.000
dólares a un programa

radial adventista

Una colección de monedas an

tiguas fue donada recientemente al
programa religioso La Voz de la
Profecía, de la Iglesia Adventista
del Séptimo Día, para permitirque
el programa se transmita aún en
más emisoras. La colección re

sultó tan valiosa que se vendió por
un cuarto de millón de dólares.
Hasta el momento éste ha sido uno
de los mayores donativos recibi
dos por La Voz de la Profecía, que
se difunde cada domingo o dia
riamente a través de más de sete
cientas estaciones. El programa
equivalente en español, también
de los adventistas, es La Voz de la
Esperanza, que se escucha en
todos los países hispanoamerica
nos. (Véase el artículo "Gira exi
tosa de La Voz de la Esperanza",
publicado en El Centinela del pa
sado mes de febrero.)

Conozca las verdades que salvan.
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N,

Sed de siglos clavada en alma y tierra,
sed moderna vibrante en lo ancestral,
sed de todos los seres y los mundos

desde Adán.

Sed que busca en cultura milenaria, .
en el cielo, en el número o el mar,
en el arte o la ciencia esclavizada

saciedad.

Sed que arranca el secreto de los cielos,
que se arrastra y mendiga la verdad,
sed que llama a la puerta de lo eterno

sin cesar.

Sed que encalla en la roca del pagano,
sed que muele su odio ante el altar,
sed que amasa ignorancia con sus labios

por su mal.

Sed que busca Tu voz en las tinieblas,
sed que palpa el perfil de Tu piedad,
sed que otea la sangre de la Cena,

sed de Pan.

Sed de todo el que pide y el que calla,
sed opresa en el llanto universal;
sed que sólo podrán saciar las aguas

de Tu paz.

Leonilda A. Peverini de Indart

PÍA'**' :" •V-""**\i'

Sello de la sede local. (Dirigirse a esta dirección
para obtener más datos sobre los temas de la
revista. Si falta el sello escribir a las agencias.)


